
LA CASA DE LA DEMENCIA, 

Ó LOS POLÍTICOS LOCOS. 

u 
na de estas noches, en que la tenacidad 

de la lluvia me hizo estar encerrado en casa, 
me dediqué á rejistrar una multitud de papeles 
públicos, donde hallé un buen repuesto de in­
jurias á la Inquisición, opresión y tiranía: en* 
contré proposiciones impugnadas por unos, y de­
fendidas con ardor por otros, y en ellos vi que 
todos se llaman liberales, todos religiosos, profi­
riendo muchos de estos, que usurpan tan santo 
nombre, expresiones las mas escandalosas, y gran 
parte de aquellos vertiendo el mas refinado ser-
vilismo. Tan varia lectura no pudo menos que 
producir en mi cabeza el tropel mas confuso de 
ideas contrarias y opuestas todas entre sí. 

Cansado y confundido me recojí dentro 
de mi mismo, dando así lugar á la reflexión, y 
rumiando las especies esparcidas en tanta mul­
titud y variedad de escritos, para formar des­
pués un juicio prudente de ellos; pero hete aquí 
que la fatiga, el silencio, la soledad, y el apa-
sible susurro de las aguas introducen en mis sen-



s 
ridos un entorpecimiento agradable, y el sueño 
me roba aquellos instantes dedicados á la me­
ditación. 

Ya comienzo á soñar; pero ¡que sueño!... 
Yo, el mismo Don Antonio de siempre, que ja­
más aparecí lustroso en público, solo conocido 
de un corto puñado de nombres, y que jamás 
me pasó por las mientes hscer papel brillante 
en el mundo: yo, yo mismo, en un caballo vis­
tosamente enjaezado, y vestido de gala con ga-
van rojo, adornado de cinta blanca me veo de 
atabalero en el mas lucido pendón. ¡O encan­
tos estraordinarios del sueño! Mi imaginación me 
representó á mi mismo tan al vivo, que en aquel 
acto hubiera jurado que yo era el que hacia con­
sonancia con sus templados atabales á la sono­
ra música que precedía al suntuoso paseo que ya 
describo. 

Tras de nosotros los músicos venia la me­
jor nobleza de la ciudad en caballos ricamente 
adornados, á que hacían compañía cuatro ó seis 
lacayos, (y hay opiniones que la mayor parte de 
estos eran de alquiler) según la clase del suge-
to á quien servian: tras de estos venían los re­
gidores con igual equipaje, y mas atrás Ja Au­
diencia con trages negros y golilla, y sus ca­
ballos con solo el modesto adorno de unos al-
bardones de terciopelo negro. Presidia esta pro­
cesión un personage que yo no conocía, trayen­
do un magnífico estandarte de damasco carmesí, 
en cuyo centro estaba bordado con primor de 
fina plata un libro, que despedía rayos de luz, 



y tenia escritas de pur ís imo oro en sus ojas es­
tas palabras: Constitución de la Monarquía Es* 
pañola. 

Acaso la prox imidad de la fiesta de San 
H i p ó l i t o m e h i zo soñar este nuevo paseo con 
relación al pendón antiguo con que en tal dia se 
celebraba la toma de M é j i c o por Cortés; mas 
sea l o que fuere, lo cierto es que l legamos á la 
Iglesia de PP . Po l i tanos , donde nos recibieron 
con bastante c u m p l i m i e n t o , y mientras los per -
sonages ecuestres mas condecorados entraron á la 
Iglesia para asistir á la clásica f u n c i ó n , n o s fu i 
mos nosotros á la casa de Jocos; (d ivers ión an­
tes bastante concurrida) pero cual fué mi sor ­
presa n o v iendo la casa antigua, sino otra b a s ­
tante nueva, cuya asombrosa extensión dejaba 
burlados los o jos mas linces: mult i tud de anchu­
rosos patios, galerías sin l ímites , é infinitos l o ­
cos: una concurrencia numerosa apenas dejaba 
campo para ver las locuras de aquellos infelices; 
mas á codazos y empujones separaba y o á quien 
m e estorbaba, y así logré ver mucho , aunque 
n o todo. A la entrada del pr imer patio se leía 
un rotulon de letras grandes sobre la pueria p r i n ­
c ipal que decia: L O C O S S E R V I L E S , y en uno 
de los ángulos estaba agolpada la gente querien* 
do entrar por una puerta, adonde y o me enca­
m i n é , y logrando introducirme adentro obser­
v é cosas admirables. 

Era un salón entapizado todo de damas-» 
co amari l lo , y a d e m a d o de venerables retratos, 
que por su altura n o pude leer de quienes eran, 
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pero habia cardenales, duques, arzobispos, capí* 
taues generales, obispos, inquisidoses, vireyes, 
clérigos, frailes, y empleados de todas clases con 
distintos uniformes, y yo fácilmente me persua­
dí que serian los héroes del serví Huno, pues cor­
respondía aquella sala al departamento de locos 
serviles. En el centro habia una mesa sobre tres 
gradas, una silla poltrona, y al lado derecho 
una grande percha que se estendia de estremo 
á estremo donde estaban colgados innumerables 
vestidos de diferentes he-huras, colores, y ador* 
nos, con gran cantidad de máscaras, con lo q ie 
yo creía que aquellos locos jugaban á carnabil 
en los ratos ociosos. Ya me daba yo por satis­
fecho de tanto ver, aunque hechaba menos á los 
loco*, que hasta aquella hora no se habían pre­
sentado, cuando empieza á levantarse dentro de 
la sala un sordo murmullo, que creciendo á ca­
da instante paro en griteria y bullicio: me pa­
ro sobre las puntas de los pies, y alzando la 
cabeza cuanto pude me previne para algún es­
pectáculo interesante. En efecto, por una puer­
ta inmediata á la mesa fueron saliendo muchos 
locos de dos en dos, todos cruzados de brazos 
y bajos los ojos, dividiéndose en dos iteras que 
ocuparon todo el largo de aquella grandidma sa­
la, y tras ellos, venia el mas venerable, que des­
pués de haber hecho al público una reverencia, 
se sentó en la silla que habia junto de la me­
sa, en donde pusieron una campanilla. Con dos 
campanadas impuso silencio aquel presidente, y 
habló, según me acuerda en estos términos*; 
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„ Fieles ídbdítos míos: llego el fatal tiempo 
„ de la perversidad, y el Aberno ha bcmiíado 

la libertad, esa furiosa hidra, que intenta sea-
bar con nuestro imperio; ¿y dormiremos no* 

„ sotros, teniendo á nuestras puertas tan hor-
roroso enemigo? N o , mis queridos; ya es 

„ tiempo de emprender nuestra defensa- aban* 
„ donad el ocio, revestios da valor, y pelead 

impertérritos hasta conseguir la victoria; pe-
ro no creáis que las armas os saquen de ta-
maño conflicto; solo el ardid', solo la astu-

„ cia os labrarán el lauro que debe ornar vues* 
tras sienes: romped vuestras vestiduras, y acó-

„ modaos esos trajes que tenéis á la vista, sin 
, , olvidar las máscaras: salid por esas plazas: 

convertid esas ciudades: llenad el mundo de 
, , zizaña, y volved á recojer los frutos de tan 
„ ardua misión, logrando en premio los al-
, , t o s puestos, los sublimes honores de que os 
,, despojan hoy la recta razón, y política li* 
„ bertad." 

Así hablo el presidente, y volviendo á 
sonar la campanilla, cada loco arrojó sus ves­
tidos, y tomando de aquellos de la percha el 
que mejor acomodo á cada uno, fueron á be« 
sar la mano, y á recibir las tiernas bendi. 
ciones del orador presidente, quien con lá­
grimas se despedía de sus carisimos hijos. Se 
metió el Padre Maestro por la puerta por don­
de había salido, y aquellos infatigables minís-
tros del despotismo alli mismo comenzaron sus 

a 



6 
misiones. E n n dignos de verse unos que se 
vist ieron de; obispos , chorno allí empezaron 
á echar bendiciones al p u e b l o , y nos que­
r ían persuadir la obediencia á la Const i tu ­
c i ó n , perqué lo mandaba el R e y , dec laman­
d o contra las funestas consecuencias de la l i ­
bertad de imprenta: otros vestidos de religio­
sos impugnaban á cara descubierta esta l iber­
tad c i v i l , fu lminando anatemas contra el aman-

je de la Constitución, y c o n t r a e l pan y toros, 
arguyvndo de heiéticos los escrito* puramente 
pol ít icos: otros con trajes de militares á la an­
t igua penusd ian al pueblo á una ciega obe« 
dicncia al R e y , a fumando que la Const i tución 
le defraudaba su autoridad: otros vestidos de 
profetas anunciaban la vuelta de la Inquis ic ión 
y amenazaban con t i potro , y la hoguera á 
los que se declarasen sus enemigos:, otros ves­
tí los de gefes gritaban que no se podia obser­
var la Const i tuc ión, por ¡as circunttancias: otros 
con repsjes de filósofos probaban con silogis­
mos en báibara, que la soberanía de los reyes 

.dimana inmediata, y únicamente de D ios , y 
que es el mayor absurdo afirmar que reside 
esencialmente en la nación: finalmente era tal 
la gritería, tal el bu l l ic io , y las risadas de los 
espectadores, que no habría mas confusión en 
Babilonia.. L o mas gracioso del caso es, que á 
m i mismo que los había visto enmascararse me 
quería persuadir uno de e l los á prescindir de 
mi modo de pensar, promet iendo imbu i rme en 
breves instantes en su sana mora l ; y o no p u -
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d iendo contener la risa le repetía en alta v e z 
aquel d i s t u o de Marcial : 

Deciptes alies <t> rii r, •vultúqne benigno', 
J\am mihi jam notus dissimulator erts. 

Y v iendo que seguía su instancia se lo repetía 
en castellano para que lo entendiesen todos, 

Puede ser que engañes á otros , 
con tan hipócrita cara; 
pero á m i no m e la pegas, 
que ya te conozco , maula. 

N o hubiera prescindido de su intento, 
si y o apartado un poco de él no atendiera á 
un leguleyo, que demostraba la indispensable 
necesidad de sucumbir á la imperiosa ley de la 

J'mrza. 
Pero no debia ser aquel el teatro de sus 

misiones: el departamento de los locos libera* 
les era el b lanco de sus tiros, el objeto de sus 
deseos, y el lugar de sus predicaciones, por l o 
que poco á poco empezamos á salir, según l o 
permitía la numerosa concurrencia, encaminán­
donos á un cal le jón que deba entrada á otro 
espacioso patio, sobre cuya puerta se leia: L O ­
C O S L I B E R A L E S . 

L o g r a m o s después de mucho trabajo, y 
á .fuerza de c e p e l l o n e s entrar en é l , y allí s í , 
que se ofrecían á la vista los mas graciosos es« 
pectáculos. 
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E n el portal de la derecha que veía al 

poniente, estaban unos cuantos de ellos con el 
noble empeño de llenar de agua una tinaja, 
que parecía criba por sus muchos ahujeros: 
uno era el irónico, y hay opiniones funda­
das que otro era el autor de Don Antonio: 
y á pesar de que ya cansados rendían el alien­
to, sin conseguir por eso ver cumplidos sus 
deseos, estaban tan contentos que parecía ha­
bían tapado ya algunos de los muchos ahujeros 
de su tinaja. A l ver y o tan ridículo proyecto 
me dejé decir en voz alta: éste es puntualmen­
te el castigo que las hijas de Danao tienen en 
el infierno: á lo que me contestó un loco que 
estaba cerca de n.í: „ amigo, entiende V . po-
,, co de esto, esa tinaja es la Constitución, los 
, , ahujeros son las infracciones que se hacen de 
„ sus artículos, y esos liberales han proyectado 
„ hacer que se tapen los huecos con el agua 
„ de sus escritos," L indo proyecto, dije yo en­
tre dientes, y temiendo encolerizar á este loco 
maestro, me escabullí; y adelante estaba otro 
en ademán de pensativo observando á unos mu­
ñecos de camelote que bailaban sobre una p ie ­
za que parecía patena, próxima á una multitud 
de culebras de bronce, que con sus dientes casi 
tocaban á unos discos de cristal, y allí decían 
que todos estos títeres se llaman máquina elec 
trica. Es imposible pintar la admiración y si­
lencio, con que admiraban los muchachos, y y o 
entre ellos, aquellos instrumentos, q u c apelli­
daban majicos, lo que todos creían, viendo 



que all í hacían cabriolas hasta los mismos in ­
quisidores. N i parparcaba y o por n o perder de 
vista cosas tan admirables, cuando hete aquí 
que s iena una campani l l a , y una ronca v o z , 
que hizo estremecer á todos los circunstantes: 
misiones, miñones, decian las gentes, y sobre la 
alcantaril la que estaba junto á la Fuente que 
mediaba el pat io , se aparrce el Jern andino Cons­
titucional, e n t o n a n d o el acto de conri ion, ó p o r 
m jor decir, dando pr inc ip io á las misiones ele 
los serviles. A l l á corr ió toda la gente, y las 
viejas l loraban, y se cacheteaban aun antes 
de haber o ido al predicador, que d io pr inc ip io 
con esta cantinela que pronunc ió en tono es* 
pantoso: 

Cuando en el inf ierno estés 

ardiendo c o m o t i z ó n , 

all í te dirán los diablos 

¿no querías Const i tuc ión? 

A estas voces los loqueros, que n o eran 
frai les, s ino otros locos medio mansos, ba ja ­
ron al pobre misionero de la alcantarilla á 
cuartazos y coscorrones, porque decían, que es­
taba furioso: y fué tanta la zu r ra , que le qu i -
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taron la máscara al tal fernandíno, quien por 
librarse de los azotes se v i o precisado á re­
tí actarse de cuanto habia d icho , c o m o lo h i ­
z o en efecto, y no fa l tó quien lo defendiese 
de sus compañeros, que fué premiado con un 
caramelo agridulce, que le regalo un liberal. 

Desde el medio del pat io se oian las 
voces de otros, que empeñados en una acalo­
rada disputa ya no se entendían ni ellos mis 
mos. A l l í estaba uno cuya cara horrible dicen 
que es retrato v i v o de Cai fas , y en su frente 
tenia esta marca: F, R. F u é el pr imero que i m ­
pugnó el amante de la Constitución i pero esta­
ba tan aturdido con los argumentos contrarios, 
que no hablaba una palabra, y dejaba á sus pa­
drinos lo mas pel igroso del ataque. U n l iberal 
in trép ido lebanta la v o z de Constitución ó muer­
te, y sus tiros ya anuncian la v ic tor ia ; sigue la 
lucha con desmayo de los serviles, y un refuer' 
zo que v i n o á t iempo d io el laurel del venc i ­
m ien to á los l iberales, cuyos mivas resonaron 
hasta las estrellas. Cerca de este lugar estaba la 
t ienda del Mtró. Homobono el amolador ; mas 
¿quien podrá describir tantas cosas, y tan ad­
mirables? 

Después que anduve mirando m u c h o , 
que n o se halla escrito, se aparece el loquero 
m a y o r , que decian era el escritor mas leco 
del m u n d o , gritando 1$ 'vapulación mas cruel 
á escritores miserables. A su vista sen i m p o n ­
derables la risa y mofa que le hacian les otros; 
pero él despreciando tan v i l proceder repetía 
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magestuoso: non ego <ventos¿ plebis mffragia ve-
ñor, y á estas palabras era mayor la burla y el 
escarnio. L e habría i do mal si no hubiese mu* 
dado de conversación; pero sonó las manos , d i ­
c iendo en v o z alta: refectorio, refectorio, y a p l a ­
cado un tanto el mot in , todos nos dir i j imos al 
comedor que era un salón inmenso, donde se 
veían unas largas mesas, sin manteles, ni otras 
prevenciones. Se sentaron los loco?, y observé 
que en las mesas de la derecha se acomodaron 
los liberales; y los serviles á la izquierda en se­
ña l de reprobos. T o d o s ellos aguardaban un mag­
nif ico banquete; pero ¡cual fué su admiración al 
v e r que el único plat i l lo q u e se les servia era 
de chanfaina caldosa para los serviles, y seqni' 
ta para los liberales1. Aqu í si que fué troya. U n 
intrépido l iberal se levanta de la mesa, y d i ­
c iendo: con ¡as plumas y la espada se destruye 
la maldad, desenvaina la tremenda, y comienza 
el ataque mas sangriento que v ieron los morta ­
les: l lov ían las pedradas, y se obscureció la a d -
mosfera preñada de mu l t i tud de platos, y negra 
chanfaina, que volaba sobre nuestras cabezas. U n 
puñado de ésta me tapó un o jo , y con el gol« 
pe, y el temor de otros mayores, desperté del 
sueño mas d iver t ido y estraño que he ten ido 
en los dias de mi v ida. 

¡O! E l m u n d o es una casa de locos , y 
lo que á unos gusta á otros enfada. ¡Pobre na­
ción la que da cavida á opiniones políticas con­
trarias entre sí, porque su fin es el m i s m o que 
el del soñado refectorio de los locos! Adop tado el 



sistema de gobierno que pareció conveniente, 
los que le sean contrarios deben separarse muy 
lejos, para conservar la paz, compañera de la 
felicidad nacional. 

Méjico: 1820. Oficina de D. Alejandro Valdís, 



LOS POLÍTICOS LOCOS. 

S U E Ñ O S E G U N D O . 

e f lex ionaba y o sobre el re fector io de los l o c o s , en que 
presenc ié la sangrienta batalla entre liberales y servi les, -y 
en la q u e m e tocaron a lgunos go lpes de chanfaina; c u a n d o 
un hedor penetrante de lana q u e m a d a m e h i z o sacudir mis 
m iembros soño lentos , p o r buscar la causa, t em iendo u n in ­
cend io ; m e p a r o , y v e o tan cerca de mí el or igen de l ma l , 
q u e p o r p o c o a l b o r o t o la casa c o n descompasados g r i t o s , 
p i d i e n d o favor y aux i l i o , al v e r arder m i esclabina, c o n la 
q u e estaba y o t apado en el sueño anter ior , y en la q u e i n ­
t r o d u j o el f u e g o un c igarro e n c e n d i d o q u e tenia en la ma­
no al d o r m i r m e ; p e r o m e c o n t u b e al pa lpar la lebedad del 
d a ñ o , p o r la faci l idad d e l r e m e d i o . L a arro jé al sue lo , y 
c o n los p ies , l ogré cortar el estrago, a u n q u e el ahu jero q u e 
se h i z o en ella bastante v is ib le , p o r ser blanca, será un m o ­
n u m e n t o indeleble de aquel la funesta n o c h e , y una marca 
q u e p o r todas partes d é á c o n o c e r al soñador de locuras , 
á pesar de los q u e qu ieren apropiarse sus p r o d u c c i o n e s . 

L i b r e del susto , y a n o pensaba « n escritores, b ien 
fuesen locos ó c u e r d o s ; s ino so lamente en dar trazas para 
remendar m i esclabina, c u y o r e m e d i o cons ideraba lejos p o r 
hal larme escaso de m o n e d a s ; mas los benignos D i o s e s , c o m ­
padec idos de mi ¡triste s i tuación, determinaron p o n e r fin á mis 
males , e m b i a n d o m e al e fecto al h i j o de la n o c h e 
y hermano de la m u e r t e , a c o m p a ñ a d o de su m i n ú t r o M o r -
feo. Se presentan á m i v ista, y en el m i s m o instante c i ñ i e n ­
d o á mis sienes una guirnalda de adormideras y v e l e ñ o ; 
l ángu idos segunda vez mis m i e m b r o s , y torpes mis sent idos , 
xas v u e l v o á entregar irresist iblemente al sueño. 



3. 
P e r o ¡cual f ué mí sorpresa al hal larme otra v e z en 

la" misma casa d e locos q u e antes! Y o , me decia á m í 
m i s m o ; n ó , y a no m e he de engañar, la pr imera v e z q u e 
v i esta casa soñaba, y ahora sin d u d a también estoy soñan ­
d o ; mas ten tándome los ojos, q u e sentía abiertos , y d a n d o 
a lgunos pasos adelante, casi m e determinaba á creer que e s ­
taba desp ier to , c u a n d o u n gran bu l l i c i o me anuncia q u e 
ja len del refector io los l o c o s , a u n q u e sin dar y a señales de 
la pasada cont ienda. E n e fecto , me u n o á e l los, y no p u e ­
d o menos que admirar el infatigable celo de los mis ioneros 
serviles: e l los , aunque y a roncos d e tanto gr i to , n o por eso 
dejaban de c lamar , y ' clamar en el des ier to , por el p o c o 
f r o t o q u e recoj ian de sus predicac iones : el los aseguraban, 
q u e al fin lograrían p ropagar p o r t o d o el m u n d o su d o c ­
tr ina, á pesar de verse persegu idos y bur lados de los l i ­
berales; y el los en fin, á boca llena apel l idaban á estos ja­
cobinos, fracmasones, y deeian de e l los , no se cuantas otras 
cosas dignas todas de sus labios . U n o al acabar su sermón 
c o n la cuarteta de esti lo, sonó su campani l la , y c o m e n z ó 
c o n v o z lastimera, á exortar á sus oyen tes para que c o n ­
t r i buyesen c o n sus l imosnas á formar una estatua del m á r ­
tir del serv i l i smo; el Fernandino Constitucional, q u e habia 
m u e r t o p o r los cuartazos y coscorrones de la mañana. N o 
fa l tó del concurso qu ien hechase algunas cuartillas en la a l ­
cancía , q'.;c para el e fecto traía preven ida el o rador . Y o v i 
á una beata m u y g o r d a , c u y a robus tez d is imulaba las s e n ­
das disciplinas con que mortif icaba sus carnes, q u e entre 
suspiros y so l lozos sacó del santo háb i to una mol le ja de g a ­
m u z a negra, depós i to de a lgunos cobres , y al dar un o c t a ­
v o al m i s i onero , toda bañada en lágrimas esclamó: " Santo 
m i ó , dígnate p o r q u i e n eres co locarme á tu lado en el P a -
Taíso, y cuanto antes haz lo , para n o ver y a mas á estos 
herejes const i tucionales , q u e e«tán c o r r o m p i e n d o el m u n d o 
c o n su doctr ina l iberal: a m e n . " y pers ignándose devota p o r 
evitar las tentaciones, se p r o c u r ó separar de la concurrenc ia . 

Bien se hecha de ver que la puerta del r e f ec to ­
r i o estaba en el pat io de los locos liberales, pues á p o c a 
distancia de eiia se colocó un Indio, q u e se llamaba Cons-
titucknal ves t ido c o n e l ant iguo y v i s toso trage de los n a -



turales de Méj ico . Este, dirigiendo la palabra á los suyos , 
después de recordarles la miseria y abatimiento á que «s-
tubieron condenados por tres siglos, se congratulaba con ellos, 
y entre los transportes da su gozo , mudasteis de fortuna, 
íes decia: sois libres: murió el despotismo, y vuestras virtu­
des cívicas serán premiadas cual merecen. Mas cauto era 
sin duda otro, que con el mismo traje estaba mas allá , 
c u y o oaracter era ¿a sensibilidad, aun también se decia Cons-
tilitcioiiaU Este, desconfiado por lo que sucedió antaño con 
la Constitución, convidaba á todos los habitantes de amé» 
rica, para que unidos, no dejasen ir por segunda vez de 
sus manos la ventura; y aunque eran tan distintos los fines 
de ambos, no pudo menos que causar celos con su n o m ­
bre al primero, que sin duda pensaba ser el único indio 
constitucional del mundo, y encomienda á su ayuda de cá ­
mara Y , R , G . que forme su apología impugnando al otro. 
E n efecto, armado de una bula Pontificia, y con el título de 
Amiga de los Indios, defiende á su amo de lo que jamas le 
habían impugnado, y acaba su discurso, dirigiendo la p a ­
labra al otro indio, á quien llamaba usurpador por haberse l la­
mado inaio, y constitucional, y aseguraba bajo su palabra de ho­
nor, que hay una ley que prohibe el tener iguales ideas. A q u í 
sí, que no pudieron contener la risa los espectadores, tan­
to, que por el bullicio ya apenas se percibieron sus últi­
mas palabras, en que hablaba de la octava, que sin ser 
suya, ¡labia recitado el Judio sensible, ó el segundo Cons-
tnitiionnt: Fila á la verdad, no era tan despreciable , 
p~r lo que fué lástima que el apologista no la hubiese ana­
lizado, manifestando de esa manera sus adelantos en esc ra­
mo de literatura. Acabó, y viendo su amo que el otro indio 
no hacia caso de estas impugnaciones, pronunció un segundo dis­
curso, que no mereció los mismos aplausos del primero, 
porque á pesar de que tenia su mérito, tué inferior al que 
había dicho antes: el asunto que se ha propuesto es digno de 
seguirse, por lo que le suplicaban todos los concurrentes 
no abandonasa lo empezado. E n esto estábamos, cuando 
oímos sonar las campanas, pero de modo tan estraño, que 
nadie atinaba si era repique, doble, vacante, queda, ó e s ­
tación, y al mismo tiempo, se percibían unas d íscompasa-

* 



das voces venidas del campanar io , contra aquel que en !a 
mañana estaba pensat i vo , d ir i j ie i ido la máqu ina eléctrica. In ­
mediatamente c o r r i ó l a noticia de q u e un l o c o servil se había a p o ­
d e r a d o del C a m p a n a r i o , y era la causa de aqoel la algarabía. 
D e s d e este instante perd ieron el respeto al tal Pensador, y 
te c o m e n z a r o n á gritar tales p icardías , q u e te tapaban los 
o i d o s , los q u e los tenían castos: le r o m p i e r o n su Conduc­
tor eléctrico, y perseguido p o r todas partes, se re fug ió al 
campanar io d o n d e estaba su c o m p e t i d o r , y apoderándose d e 
las campanas , hecho u n repique bruzco, c o n el q u e l l amó 
la a tenc ión , y en seguida d i o una rociada á sus enemigos , 
de la q u e n o salió m u y con ten to u n o q u e se deeia Chir­
rión, 

Mas adelante estaba n»a barber ía , y su patrón t e ­
nia discretísimas conversaciones con su marchante , y era tal su 
en tus iasmo , q u e muchas veces se le iba la mano las t imán­
d o l e los carri l los. C e r c a de la puerta se hallaba o t r o l o ­
c o l iberal , q u e t i rando la montera , esclamó con v igor : Es 
amarga la verdad; pero es forzoso decirla, y p r o n u n c i a n ­
d o u n valiente d i scurso contra el fanat ismo, tenia embe lesa ­
d o s á sus o y e n t e s . A u n n o acababa, c u a n d o pasó p o r allí 
u n personaje servi l , segu ido d e m u c h o s cr iados q u e le h a ­
cían paso entre la m u c h e d u m b r e ; y estando y a inmed ia to A 
nues t ro l iberal , i n t e r r u m p i ó éste su orac ión y le h i z o u s a 
p r o f u n d a reverencia. N o p u d o menos d e so rprenderme s e ­
mejante p roced im ien to en un h o m b r e tan valeroso y a r r o ­
j a d o , suced iendo l o m i s m o á o t ro d t la concurrenc ia q o e 
le d i j o : Señor m i ó , ¿ q u e significan esas sumisiones? Y el 
l o c o d a n d o un p r o f u n d í s i m o suspiro respondió : Que manos 
besan hombres, que quisieran ver quemadas, " e g u í a éste ha ­
b l ando sobre la materia, c u a n d o se nos aparece o t ro v e s ­
t i d o de c lér igo , y t o d o s nos admi ramos , c o n o c i e n d o q o e 
era el m ismís imo a y u d a de cámara de l Indio Constitucio­
nal, q o e m u d a n d o d e vest idos , traia una comis i ón interesan­
te: jbel la t ransformación! L u e g o q u e se presentó á nuestra 
vista s u p i m o s , q u e co r r i endo la fama d e lo b ien q u e d e ­
s e m p e ñ ó la defensa de su a m o , le v in ieron los despachos 
de abogado de pobres, y á pesar d e q u e el C l e r o n o t e ­
nia grandes esperanzas en tal p a t r o n o , pues sabe b ien q u e 



muchas cansas josusimas se lian perdido , por hallarse en 
macos de i n mal defensor; él venia muy cargado de ra­
zón contra el duende de los Cafés, y según n e dijo un 
lógico que estaba á mi lado, después de haher concedido 
las premisas al duende, le regó la consecuencia, infirien-
dose el silogismo; pero sea como fuere, é\ concluyó su 
defensa asegurando: que el hedió de pretender ser D iputa ­
d o s en Coi tes , solo frotaría, tal vez, afeito á la Consti­
tución, y amor á la pr*vit;tia por quien querían represen­
tar. M u y bien, muy bien, Señor Bachiller, dijeron á una 
voz los oyentes, que antes estaban creídos de que los p r e ­
tendientes de esta clase de destines, son por lo común los 
menos dignos de ocuparlo?, y no faltó quien añadiera: que 
fundado en los mismos principios del impugnador del duen­
de , si alguno desease representar en Cortes, repartiendo al­
gunas monedas para Ilebarse á su favor la votación,no haría mas que 
manifestar su patriotismo, liberalidad, afecto á la Constitu­
ción, y amor ¿ la provincia por quien quería representar. 

M u y atentos escuchábamos estas máximas ; pero 
nos interrumpió una horrible vocería que exitó al prin-> 
cipio nuestra curiosidad, y después nos llenó de miedo. 
T o d c s gritaban, todos corrian; y unos á otros nos estor­
bábamos, impidiendo la grande concurrencia ver el origen 
del daño y el modo de evitarlot Ay va la fiera, decian unos: 
otros añadían, \Jesus, que lo desped¿za\ Una tea ¡leba en 
la cola, giitaba alguno por otro lado : aquel se encomen­
daba á D L s , éste aseguraba que había empezado el in endiot 
gritos, sollozos, y lamentos; confusión, confusión solamen­
te reynaba en aquella casa, y todos con los semblantes p á ­
lidos y elada '̂a sangre, aguardábamos el úl.imo insunte 
de nuestra vida, cuando apaciguándose un tanto la gritería, 
Se o y ó una voz que dijo: "ya se fué", y libres entonces 
del peligro, mutuamente nos dábamos el parabién, succe-
diendo á los ayes un general palmotéo, y manifestando ca­
da uno en sus voces y acciones, la alegría que se apode­
ró de su corazón en aquel momento. Pero ¿cual sería la 
causa d e aquel alvorotoí Unos decian que un tigre, otroi 
que un león, algunos que un globo de fuego bajaba del 
cielo, y analmente muchos, qut una zorra con el rabo ar -
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dien iu Para informarme del suceso, me encaminé ácia aquel 
lugar por donde empezó el rumor, y llegué á él, aunque 
con trabajo, por la multitud de gente: allí supe que un 
loco liberal habia soltado una zorra, en cuya cola tenia 
atada una encendida tea para que abrazase á los serviles, 
entre quienes, según me dijeron, causó mucho estrago. E l 
que la soltó se paseaba satisfecho en un corto lugar, y 
de cuando en cuando se volvia á nosotros diciendo-, " n o 
hay cuidado, amigos: ahora empezamos, y han de ser tres-
cientasc<". Q u e las aguarde quien quiera, dije y o entre mí, 
y procuraba separarme para saür de aquella casa , cuando 
dos loqueros robustos y de mal talante, de los que uno 
era el Delator de ana horrible conspiración, haciéndose cam­
po llegaron á nosotros y pillan á Sansón, que estaba des» 
cuidado. H i s o este alguna resistencia al principio; pero 
después, quizá por reverencia al hábito que vestían los l o ­
queros, se entregó á discreción: todos lo seguimos, y por el 
camino repetía, á gritos: "temblad serviles, que ya se apro« 
xíma el día fatal: redoblad por óltimo vuestros furores, que: 
asi precipitáis vuestra ruina, y entonces 

Audiet cives acuisse ferrum 

Qito graves Versee meliús perirenti 

Audiet pugnas , vitio parentum 

Rara, juventus. ( * ) 

Y o , que no entiendo la paróla letina me habría 
quedado en ayunas, si no hubiese logrado tener cerca de mí 
un bachiller que picaba de poeta, y dijo que aquello q u e ­
ría decir: 

Alguna vez la juventud, escasa 

Por culpa de los padres, oirá atenta 

Q u e empuñó el ciudadano el duro fierro 

( * ) Horat. Carm. lib. i. 0(1. 2. 



En la mas desastroza civil guerra-. 

El duro fierro, que mejor lería 

Emplear en destrucción del grave Persa. ( * ) 

Punto menos que si fuesen latin se me hicieron 
obscuros estos rersos; pero asi llegamos divertidos, después 
de pisar por un callejón, á un patio de menos amplitud 
que los otros, y á cuya entrada se leia: LOCOS FURIOSOSt 
LIBERALES Y SERVILES. Bajo de los portales se veian 
muchas puertas, y á su inmediación un boquete, tronera, ó ahuje-
ro por donde entraban la comida á los encerrados. En una 
de aquellas jaulas metieron á Sansón, y en la mas inmedia­
ta estaba un grupo de gente oyendo al pájaro de dentro. 
Este se llamaba el doliente principal en las exequias de la 
inquisición, y yo mas bien le llamaría plañidera, pues su 
amargo llanto y dolorosos gemidos herían sin cesar los oí­
dos de cuantos lo escuchaban: la angustia era su pan cuo­
tidiano, y las lágrimas habían ya formado surcos en sus me» 
jíllas. Sus ayes eran interrumpidos á veces con tristísimas 
endechas, que si no su asunto, la destemplanda voz con que 
las entonaba, y el eco lúgubre de las bóvedas de la jaula 
hacían enternecer los corazones mas duros. Entre las mu­
chas que le hoy, solo me acuerdo de las liguientes, y de 
que al fin de cada una interrumpían su canto profundísimos 
suspiros, que servían de intermedio: 

Y o aquel que en otro tiempo 

Fui por mis altas prendas 

De todos venerado, 

Hoy solo soy llamado Frai á secas. 

l Y por quien? ¡Ay de mí! Por el mas impío da 

( * ) Con e te nombre son conocidos los Diputados que J¡v 
marón la representa ion contra el sabio código, y en este sentido se 
fuede aplicar á todos los serviles. 



8 . 
los escr i tores , p o r el j acob ino Liberato Antiservílio, q u e se« 
g n n op in iones , es el a m o l a d o r Homobono, ¿ y esto su f ro? 
¿ Q u e m o t i v o s le d i para tanto desprec io? N i n g u n o , p u e i 

J3mas c o m i m o s juntos 

en m e s o n e s , ni fondas : 

ni en tabernas b e b i m o s 

d u l c e l icor eo una misma c o p a . 

P e r o y a sé la cansa', mi a fecto á I n q u i s i c i ó n le m o ­
b l ó á disparar contra mí el r a y o fu r i o so de so ira: sea en 
b u e n a h >ra, y no p o r eso var io de o p i n i ó n : l luevan sobre 
m i sus anatemas. Y td , a lma b ienaventurada del sant ís imo 
t r ibuna l , recibe estas endéchas , p a r t o de m i d o l o r en tu caídat 

T r i b u n a l santo y rec to , 

T r i b u n a l venerab le , 

T u los i n f amator i o» 

L i b e l o s castigabas c o m o n a d i e . 

j Y c u a n d o i tí te i n f a m a n , 

Fal tará una alma grande 

Q u e ta defensa e m p r e n d a ? 

E s o no : q u e y o v i v o , y s o y ta amante . 

A s í cantaba aquel l o c o ; p e r o n o p u e d o m e n o s q o t 
admirar , q u e aun entre aque l los miserables n o faltan c o r a ­
zones sensibles, q u e t o m e n parte en los c u i d a d o s de los o t r o s . 
A s i es, q u e á la puerta de la ¡aula estaba Htmobon'o, ó b i en 
un ami%o de Liberata, p r o c u r a n d o c o n f o r m a r al dolientes 
su dssgracia, enseñándole s u f r i m i e n t o q u e es v i r t u d m n y 
c m t i a n a : y rep i t iendo algunas verdades , conc lu ía c o n este 
estr ibi l lo: sufra V. pues,padre mió, que uto mes mas que insinuar. 

V 
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• mi» vxauBVi «L f idb ica J p E n la jaula inmediata estaba encerrado Leopardo, 

que escribió de C a y o - p u t o , al canoero Moderato c r e y e n d o ser 
el m i s m o Liberato Anti-servilio, de qu ien h e m o s hab lado ; 
p e r o c o m o su manía era de igual clase á la d e F r . B a r t o ­
l o , pasé adelante por n o o ir los mismos sarcasmos. 

E n la s iguiente, se hallaba o t ro n e menos r e m a ­
tado q u e los anteriores, y según allí dec ían, lo trajeron d e s ­
de Querc ta ro . Es te af irmaba q u e á imitación de T e l é m a c o , 
habia ba jado á los inf iernos, d o n d e se encon t ró c o n la C o n s ­
t i tuc ión de la M o n a r q u í a Españo la , y p o r eso la l lamaba 
infernal: pon ia á los pobres americanos de vue l ta y med ia , 
asegurando haber m a n d a d o á la C o r t e a lgunos ejemplares d e 
de sus escritos, p o r los q u e aguardaba una mi t ra . ¡Lás t ima 
q u e h a y a acabado sus dias la Inqu i s i c i ón , q u e las tenia h e r ­
mosís imas, a u n q u e c o n el n o m b r e de C o r o z a s ! P o r de fue ra 
estaba un bachiller de v irrete con ca lzones de bragueta , c h u ­
p ín y chaqueta larga l l a m a d o , Cándido Alesna, q u e met ía 
p o r el b o q u e t e una bara larga c o n punta de fierro, d a n d o 
c o n ella sendos p iquetes á su contrar io , q u e al sentir el c o n ­
sejo bramaba c o m o l eón . N o faltó u a c o m p a s i v o , (que se 
dec ía , Vindicador del padre Gutiérrez), q u e interpusiese sos 
respetos con el bachi l ler , e x o r t a n d o l o á ser mas m o d e r a d o ; 
p e r o el tal A lesna n o le h i z o aprec io , y s iguió en su tarea. 

E n la jaula de mas allá, era tal la gritería, y e l 
bu l l i c i o , q u e n o habria mas c o n f u s i ó n en Babi lon ia . E s t a ­
ba en ella el Liberal, d i r i j i endo la palabra á los bajos es­
critores. E n buenas manos está el pandero , (dicia y o entre 
m í ) , y n o m e engañaba, pues apenas cor r ió la v o z de q u e 
á el los hablaba el l iberal, c u a n d o de t rope l se agolpan s o ­
bre la puerta para sacarlo y hacer lo pedazos ; pe ro f r u s t r a ­
d o s sus intentos , se contentaban c o n mult ip l icar denuestos y 
y ma ld ic iones , p i d i e n d o justicia á los cielos contra a q u e l 
desa forado . U n o s alegaban d e r e c h o de preferenca p o r haber 
sal ido de su jaula á desoras á c o m b a t i r c o n su enemigo : 
o tros fundaban su mér i to en lachar es tando en fermos : q u i e n 
d e c i a , habia d a d o p r inc ip i o al a taque á las dos de la ma­
ñana: q n i e n , q u e 4 las once de la noche, rodeado de en» 
fermedades y ocupaciones: y finamente era tal la vocer ía d e 
aque l los bajos escritores, q n e si pensase en responder les , n o 
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tendr ía por d o n d e c o m e n z a r , s iendo tantos, q u e solo á g r i ­
tos y sombrerazos son capaces d e acabar con él. 

N o menor a l b o r o t o causó o t r o , q u e estaba mas 
adelante, q u e a u n q u e n o l o v i m o s p o r estar, c o m o los an­
ter iores , d e n t r o de la jaula; p e r o var ios de los e s p e c t a d o ­
res af irmaban, q u e l o c o n o c i e r o n de c u e r d o , d a n d o tales 
señas de él , q u e s o l o consideradas nos h ic ieron rcir á c a ­
q u i n o suelto. D i z q u e es un c h a p a r r o , t r i p ó n , d e mas d e 
med ia edad , sus o j o s encend idos , y la sangre q u e parece 
brotar le p o r los p o r o s de la cara, son suficiente ind ic io de l 
m u c h o v i n o , q u e ha b e b i d o en esta v ida , aunque o t r o s a se ­
guran , q u e estos co lores los debe á la grana d e Oaxaca : á a p e ­
la r de q u e tiene las narices m u y largas, no p o r eso h u e ­
le m u c h o , pues son m u y carnosas, y las gruesas costras d e 
rapé s iempre pegadas á ellas, han e m b o t a d o las fibras, ó r ­
ganos de l o l fato . Su ves t ido r id í cu lo n o desdecia de las 
bel las p r o p o r c i o n e s de su c u e r p o . Casacon á la ant igua, c a l ­
zones de pret ina , c h u p i n , y zapatos de la cucaracha c o n 
evil las guarnecidas de piedras: su p e i n a d o d e tupé , p a n t o -
minas y bucles , daban c ierto aire de d ignidad á su b lanco c a ­
b e l l o , y n n s o m b r e r o de tres p i cos c o r o n a la e s t r a o r d i n a -
ria figura. ¿ Y qu ien es este, ó q u e ha hecho? P regun taba 
y o : ú l o que me contestó un noticioso, q u e es AI. au to r 
de l sup l emen to al núm. 7 4 1 . M a l o di je entre dientes: este 
está e n d e m o n i a d o mas b i j n q u e l o c o ; y á este t i e m p o c o ­
m e n z ó á dar voces d e s d e d e n t r o , l l amando injusta é impo­
lítica á la sábia C o n s t i t u c i ó n , por haber dec larado la igual­
d a d de derechos entre los españoles americanos y eu ropeos : 
decía q u e los pr imeros son ineptos para ocupar los destines 
de su paisi q u e el gob ie rno an t iguo f u é j u s t í s i m o , y 

Eero ¿para q u e referir sus infinitos desatinos? Baste so lo sa-
er , q u e daba saltos en su jaula, y corr ia de un es t remo á 

o t r o , p i d i e n d o cuch i l los , p o r q u e debíamos acabar matán­
donos con ferocidad unos á otros, pues ya se hallaba entre 
nosotros la anarquía. 

C o m b a t í a n p o r fuera sus errores var ios , entre los 
q u e mas se distinguían un filósofo c o n sus rejlexiones intere­
santes, un religioso constitucional, q u e desde a q u e l l ; fecha 
e n m u d e c i ó , un defensor de los americanos, y o t r o q u e c o n 
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mucho juicio, dio á luz una Incitativa, en que pone de as­
co al furioso. 

Ya aturdido con tanta multitud de objetos, solo 
deseaba yo satirme de aquella casa; pero la grande concur­
rencia, y el poco conocimiento de aquellos lugares me im­
pedían cumplir mi deseo. Divisé una puerta que conducía á 
otro patio, y pensando ser la misma, por donde habia en­
trado, m« acerqué á ella; pero ¡cual fué mi admiración al 
encontrar un centitela, que á unos dejaba pasar, y á otros 
no! Alcé los ojos, y »í sobre la puerta escrito: Locos itn-
parciales. Estos son los peores sin duda, le dije á mi ca­
pote, y viendo que en aquel patio no habia tanta gente de­
terminé entrar, por ver si al'í se facilitaba mas mi salida. 
Me llegué al centinela, quien me preguntó jqué era yo? A 
lo que contesté: ¿y V . que me lo pregunta, quién es? Y o 
soy el de Noche bea, me respondió, y nadie puede entrar 
aquí si no es imparcial. ¡Oh! pues yo soy, le dije, y enton­
ces me dejó pasar. Poco después que yo entré, abandonó su 
puesto, y formó un juicio imparcial sobre las cosas del dia 
muy digno de su cabeza, ¡Que halajas habia en el patio! El 
centinela, el Teólogo imparciul, y toda la runfla de poetas, 
pues aunque por lo común, son los mas parciales del mun­
do, con todo, ellos se predican imparciales, y fueron colo­
cados en aquel departamento, por ser el menos concurrido, 
y buscar ellos la soledad. Habria estado muy divertido en­
tre aquellos locos alegres, si la cercanía de la noche, y el 
cansancio, no me hubiesen impelido á buscar la salida. A l 
frente de la puerta por donde entré, estaba otra á la que 
me encaminé por salir, y con grande gusto mió, vi que era 
el departamento de los LOCOS SERVILES, que es el mas 
próximo á la calle; pero todo mi gozo se convirtió en pe­
sar y susto, al oir las funestas voces que allí corrían. Es el 
caso, q ue viendo el presidente de los serviles el poco fruto 
de las misiones, espidió un convocatorio á todos sus minis­
tros que se hallaban esparcidos en los demás departamentos. 
Al punto se reunieren todos en aquella misma sala donde se 
habían enmascarado, y se celebró un concilio para determi­
nar cuales debian ser sus procedimientos ulteriores. Después 
áe largas discusiones, se acordó unánimemente hacer á cara 
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descubierta la guerra á los liberales. Dejaron las máscaras, y 
armados de pistolas, cuchillos, sables, mojarras, y de cuantas 
armas se pueden conducir bajo la capa, y en las bolsas} sa­
lieron resueltos á acabar los liberales. Como en la concurren­
cia se sabían de positibo tan funestas noticias, todos andaban 
pálidos, corriendo sin saber donde, y colocándose algunos 
en los puestos elevados para ver sin riesgo la refrie­
ga: todo anunciaba un próximo rompimiento; y yo , natural­
mente tímido y cobarde, no hallaba un lugar bastante segu­
ro donde esconderme, cuando hete aquí, que llegándose á mí 
nn corpulento servil, me toma del cogote, y preguntándome 
i qué partido pertenecía, saca con la mano derecha un re­
lumbroso puñal, á cuya vista, elada mi sangre, atravesado 
en nudo en mi garganta, y entorpecida la lengua, no podia 
responder al filisteo, con las pocas fuerzas qne me quedaban 
luchaba por salir de entre sus garras, y á mis esfuerzos, ro­
dé del sofá en que estaba yo acostado, dando con mis cos­
tillas en el suelo. El golpe fué furioso, y al dolor, desper­
té del sueño mas terrible que jamas he tenido. 

j Y esto solo será sueño? jTriste América! ¡Infeliz 

?iatria mial tú naciste para ser esclava, y tus hijos seguirán 
orzosamente tu suerte desgraciada. Mientras no se lije la 

opinión, mientras haya partidos entre tus habitantes, y míen' 
tras sus intereses sean opuestos, cada instante que pasa, es 
un escalón que te conduce al humbral de la guerra mas de­
sastrosa. Aun es tiempo de conjurar tan funesta nube: unámo­
nos todos, españoles europeos y americanos, y entonces \í 
quien tcmerémos? Serémos invencibles, y la abundancia der­
ramará sobre nosotros su rica cornucopia. 

/ . M. R. H. 

MEJICO: i8ao. 

Oficina de D. Alejandro Valdes, calle de Santo Domingo. 


